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¿Cómo os llamáis y cuál es vuestra relación con este proyecto?

Rita: Yo soy Rita y soy maestra de educación infantil y 
estoy como educadora en el proyecto de Arcadia. 

Rocío: Yo soy Rocío y también soy maestra de educación infantil y 
hace un mes que he empezado a colaborar con este proyecto. 

Joan: Yo soy Joan, soy técnico en educación infantil. Era un trabajador 
manual pero estudié para formarme y entrar en el colectivo. 

Anuk: Yo soy Anuk y soy de educación especial.

Ana: Soy Ana, estudié para maestra de música de educación 
primaria, me dedico a eso en la escuela pública pero vengo de los 
movimientos sociales y ahora formo parte del equipo de Arcadia. 

Noemí: Soy Noemí, tengo el título de maestra de educación física 
y estudié hace muchos años para abrir un tipo de escuela distinta 
y vengo de movimientos sociales, de la parte práctica. 

Xenia: Yo soy Xenia, soy antropóloga y llevo como un mes viniendo aquí 
haciendo un proyecto para mi Tesis y me interesaba porque también 
vengo de movimientos sociales, me interesa la educación. Intento 
conocer un poco el proyecto y si puedo colaborar en algo, genial. 

¿Cómo, dónde y cuándo se origina este proyecto? 

Joan: El proyecto nace de inquietudes personales de distintas 
personas en el colectivo, algunas que como Noemí tuvieron claro 
desde su formación que querían montar el proyecto, otras nos fuimos 
enganchando en el proyecto más por militancia política que por una 
visión pedagógica inicial; cada una ha venido siguiendo un recorrido. 
Esto eclosiona en el 2009 cuando, desde un pequeño grupo que 
ya estábamos para apoyar el proyecto, montamos unas jornadas de 
pedagogía en el patio de la Ciudadela para que acudiera gente y 
durante un año formamos a maestros y maestras de la Universidad 
que estaban acabando los estudios para llevar a cabo algún día cómo 
debe ser una escuela como la entendemos nosotras. Y después de 
este proceso que estuvo muy bonito y culminamos con las jornadas 
que fueron muy bien, el grupo se deshizo y con la gente que habíamos 
trabajado más a gusto y con la que habíamos creado afinidad, decidimos 
crear el colectivo que somos ahora. A partir de entonces hasta aquí, 
por militancia en el barrio en 2011 entramos a formar parte de Can 
Batlló, que hay una ocupación del recinto, y desde el 2011 hasta ahora 
venimos militando aquí dentro con la idea de implantar el colegio. 
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¿Por qué habéis elegido este nombre de Arcadia? 

Ana: Había que ponerle un nombre y fue complicado porque se nos 
ocurrieron muchos nombres y surgió esta propuesta, no recuerdo quién la 
sugirió; uno de los nombres que surgió en la mesa era éste por el símbolo 
del territorio de la antigua Grecia. Ese lugar de vida idílica y horizontal 
de convivencia plena y nos gustó la simbología y elegimos éste.

Noemí:  Y que la raíz es un poco utópica y nosotras lo queríamos llevar a la realidad.  

¿Podéis contarnos en qué tipo de barrio se encuentre el proyecto Arcadia? 

Noemí: Es un barrio bastante activo desde la revolución industrial; desde los años 
90 es un barrio con bastante okupaciones y fue madurando; de ahí empezaron 
a surgir también cooperativas autogestionadas y un poso ese es el marco donde 
nos encontrábamos algunas que ya militábamos por aquí. También se creó el 
96 la asamblea del barrio de Sans y ahí sí participábamos todos los colectivos. 
Y luego, con todo el tema de la reivindicación de Can Batlló que viene desde el 
año 77 hasta aquí, se hizo un “Tic Tac”que le llamamos Can Batlló, y se dijo que el 
11 de junio entrábamos y un día antes el Ayuntamiento vino y dejó las llaves.

Joan: Can Batlló en la actualidad es un recinto muy grande; son 14 hectáreas y 
hay muchas naves a las que les estamos dando uso. Hay bibliotecas, rocódromos, 
auditorios, talleres de carpintería, de hierro, se hace cerveza propia, es todo un 
proyecto de autogestión, como un mini-barrio autogestionado y, paralelamente, 
a nivel de barrio, se podía resaltar el Impuls Cooperatiu que, de momento, es una 
Asociación donde estamos todas las cooperativas que tendemos a la autogestión y 
que también pretende ser una estructura de segundo grado para que nos dotemos 
de un espacio colectivo para cooperar en lugar de competir. Y todo esto junto crea un 
cóctel interesante. A nivel de personas que estén en la gestión directa de Can Batlló 
con los colectivos, en la última memoria creo que eran entre 350 y 400 personas 
directamente involucradas en la gestión cotidiana de Can Batlló. Eso quiere decir 
que la repercusión social es mucho más grande. Y a nivel de Impuls Cooperatiu 
no sé cuántas cooperativas hay, creo que unas treinta y pico que son del barrio. 

¿Qué estructura legal le habéis dado al proyecto? 

Joan: Hay actividad económica y, a partir de que hay actividad económica, si optas por 
una opción que no sea la de cooperativa, las personas ya no están en igualdad porque 
una Asociación tiene que contratar y, en el momento en que contrata, la relación 
laboral ya es una relación al uso de una parte contratada y una parte contratante 
con los derechos y las privaciones que eso trae. El modelo de la cooperativa, a nivel 
legal, no es como nos gusta, de hecho, no nos gusta ninguna ley pero nosotras lo que 
hacemos es aplicar principios de radicalidad democrática dentro de las cooperativas. 
Por ejemplo, no tener escalas salariales, que los consejos rectores no puedan tomar 
decisiones unilateralmente sino que tenga que pasar por asambleas generales, es 
decir, todo este tipo de mecanismos que conllevan la autogestión y que no están 
regulados por ninguna ley de cooperativa, ni de asociaciones, ni de nada. Al final es 
un marco legal que tienes que escoger y el de cooperativas es el que más se ajusta a 
nuestros objetivos, pero ni de lejos los cumple porque hay cooperativas que tienen un 
consejo rector que decide unilateralmente y luego tienen a la mitad del personal en 
contratación. El hecho de ser cooperativa no nos salva de nada, simplemente es un 
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marco legal jurídico que tenemos que tener a nivel fiscal para poder llevar una actividad 
económica legalizada. Ahora mismo, nosotras como proyecto educativo no estamos 
funcionando, entonces como Arcadia está funcionando ahora mismo como asociación 
y la cooperativa está sin actividad económica, entonces no hay nadie contratada, 
somos todas militantes. Lo que sí hemos creado una cooperativa auxiliar que se llama 
CoopNet que ha de servir de refuerzo económico al proyecto de la escuela para que 
los excedentes vayan a cubrir a los niños y niñas que no tengan recursos y para que 
las propias familias sin recursos también tengan un espacio laboral donde trabajar. 
Entonces, en esta cooperativa que empezamos en el mes de enero sí que hay dos 
personas trabajando, ahora se va a incorporar una tercera, y estas personas son todas 
socias cooperativas y son las únicas que de momento están legalmente trabajando. 

Pensando en el 15M. Este momento ha significado para muchos colectivos/
proyectos (también previos al 15M) un momento de reorganización , de 
reinvención, de fortalecimiento. ¿Qué ha significado este momento para Arcadia?  

Noemí: Como colectivo pues no tuvo nada que ver. Intentamos 
colaborar con la poca experiencia que teníamos pero muy poco. Ya 
que ellos no estaban abiertos a propuestas pero apoyamos. 

Joan: La raíz del colectivo es militante y todas hemos militado desde jovencitas.

Noemí: Intentamos colaborar en la cosas que podíamos colaborar con la poca 
experiencia que teníamos. Tampoco el movimiento estaba abierto a propuestas que 
llevaran mucho. Se estaba como creando de nuevo, estuvimos pero poco más. 

¿Qué relación habéis tenido con el ámbito institucional? 

Joan: El proceso es tú con un Ayuntamiento, luego cambia, viene otro, cambia, viene 
otro y por ejemplo, nuestro proyecto ya fue aprobado pero cambia el gobierno y 
tienes que volver a presentarlo. Y los proyectos perduran pero los gobernantes 
van pasando con la cosa de que seis meses antes de que haya elecciones se 
paraliza toda la acción municipal, ya no puede pasar nada, no se toma ninguna 
decisión y hasta seis meses después tampoco se decide nada. O sea, es un año 
que técnicamente podríamos decir que cobran sin trabajar. Nunca habíamos tenido 
tanto contacto con la administración pública como últimamente, y es alucinante. 

Ana: Es alucinante y agotador.

Joan: Claro. Estás con un proceso y se cambia Yo me acordaba de gente de 
la lucha vecinal que te contaban, lo entendía pero a medias pero ahora que 
lo he vivido lo entiendo. No puede ser que vas a presentar el proyecto y te 
pregunten “¿y tú quién eres?” pero cómo que yo quién soy “¿tú quién eres?”

Ana: Yo soy el mismo de hace seis meses, “¿quién eres tú?”

Noemí: La última vez lo dijimos “mira, te lo vamos a contar por respeto pero 
hay algo que no estáis haciendo bien porque no os pasáis la información, 
hay que volver a enviarla, entonces paralizáis los procesos”.

Ana: “Es la tercera reunión que hacemos y los únicos que cambiáis sois 
vosotros. Nosotras somos las mismas personas. ¿Os dais cuenta de esto?”
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Joan: Pero ahí está la gracia. Los proyectos sociales duran más que los gobiernos. 

Ana: Falla algo. Aquí falla algo. 

Se trata de un proyecto de educación no formal. ¿Qué tipo de 
propuesta educativa se defiende en este proyecto? 

Noemí: Lo que traemos es una propuesta autogestionaria, que no es pública ni es 
privada, la llamamos comunitaria, autogestionaria, cooperativa. Es una propuesta 
creada desde las necesidades propias profesionales, desde lo que hemos 
observado todo este tiempo de proceso ayudando a colectivos a generar sus 
propios proyectos. Si algo hemos aprendido es a respetar a las propuestas que se 
plantean y que las cosas surgen por algo. Se está creando con inteligencia colectiva 
y traemos una propuesta más sobre lo que pensamos que podemos aportar.

Joan: Es una propuesta que enfatiza el valor de la libertad, pero el valor de la 
libertad nosotras la entendemos como colectiva, no la libertad individualista, ni 
competitiva. No es aquello de “mi libertad acaba donde empieza la tuya”, no, es 
que “en mi libertad se proyecta la tuya”. Es un proceso colectivo y lo interpretamos 
como una capacidad que tienen los niños y las niñas, o las personas en general, 
de ser libres. Y ser libres es simplemente poder tomar decisiones sobre tu vida y 
cómo llevarlas a cabo. Ese es el objetivo, que los niños y las niñas vayan siendo 
autónomas, es decir no entendemos que nazcan libres sino que consideramos que 
tienen esa capacidad y que la vamos desarrollando en base a que los niños y las 
niñas vayan pudiendo capacitarse a la toma de decisiones; que tengan la capacidad 
de riesgo, de arriesgarse, de equivocarse y volver a rehacer el camino sin ningún 
problema, y eso hacerlo colectivamente porque, como la libertad es una conquista, 
las conquistas se hacen colectivamente. A nadie le han regalado la libertad y 
menos andando sola por la vida. Esta es la visión que tenemos en contraposición 
a algunas visiones de educación libre, que respetamos profundamente, pero 
que no compartimos totalmente en el sentido de que se interprete que el niño 
o la niña nace libre y lo que hay que hacer es crear una burbuja a su alrededor 
porque es la sociedad la que la corrompe. Poca libertad tiene un ser cuando 
no puede ni alimentarse solo ni regular solo la temperatura ni nada; de hecho, 
si lo dejas libre moriría. Eso no es libertad, la libertad la entendemos como una 
capacidad que se va adquiriendo. Ese es el eje. Luego, a partir de ahí se van 
derivando todos los valores adyacentes a la libertad. Si creemos que es colectiva, 
entonces todo el mundo tiene que ser libre y entonces debe haber igualdad. No 
se puede entender, como hacen los liberales, la libertad como algo individual, 
sin igualdad, donde cada uno compite porque esa es la dictadura del fuerte. 
Entonces, tiene que haber valores como la igualdad, la solidaridad, la ayuda 
mutua, valores que nuestros abuelos usaban y que siguen estando vigentes hoy. 

Noemí: A nivel práctico lo transformamos en una comunidad de aprendizaje. Nos 
planteamos la escuela como si fuese esa Arcadia, esa micro-sociedad entre adultas 
y gente de menos edad y lo planteamos con barrios: el barrio infantil, el barrio de 
primaria, el barrio de secundaria y, a partir de aquí, es una gestión colectiva de la 
vida de la Arcadia, desde el aprendizaje hasta todo el trabajo intelectual, el manual, 
a la parte emocional. Toda una gestión colectiva del propio aprendizaje, no solo 
lo intelectual. Aprender a ser autónomos y autónomas en nuestra vida futura. 

Joan: Para cambiar algo tiene que ser un equipo. En la pública 
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hay personas sueltas que quieren cambiar pero una sola no hace 
proyecto. Una persona sola ante un claustro no cambia nada. 

Noemí: Un proyecto así no es un proyecto laboral de unas horas concretas. Es un 
proyecto de vida y tiene que haber un equipo dispuesto a tener ese proyecto de vida. 

¿Qué currículo educativo se propone impartir Arcadia? 

Noemí: Nuestra apuesta es que sea una escuela legalizada, entonces los 
contenidos vienen dados pero los ampliamos a la práctica, a los valores y se va 
a superar con creces. Lo que hemos creado es la estructura y la metodología.

Rocío: No es tanto el qué se enseña sino el cómo.

Joan: El problema de la educación no es el currículo sino que hay 
un currículo oculto y ahí es donde radica el hándicap. 

¿Cómo integra Arcadia a las familias y al barrio? 

Joan: Nosotros lo entendemos como una escuela comunitaria donde todo el contexto 
está incorporado. Cuando hablamos de educación comunitaria, la primera comunidad 
para nosotras son los niños y las niñas, entonces tienen su propia asamblea general 
para tomar sus decisiones, luego tenemos una comisión social donde puede participar 
cualquier agente educativo del entorno y ahí están las familias o gente de Can Batlló 
o del barrio que quiera hacer cosas. En última instancia, los niños y las niñas tienen 
que decidir si las propuestas son aceptadas o ellos y ellas pueden llevar propuestas 
a la comisión social. Los niños y las niñas son, en última instancia, quienes regulan 
un poco y este es el aspecto más olvidado en la participación comunitaria, entonces 
nosotros luchamos para que sean ellos los que regulen un poco sus necesidades. 

Noemí: Yo quería añadir, y al hilo de la pregunta anterior, que la estructura es muy 
complicada. Es imposible conseguir ese conocimiento individual de las criaturas 
porque la estructura no te lo permite. Entonces, pensando en eso, en dónde 
queda la participación de las criaturas. Entendemos que las cosas no siempre 
son iguales y que hay que buscar estos mecanismos de participación pero que 
sean cambiables y que se puedan ir escogiendo dependiendo del momento de 
las criaturas, de las familias, etc. No crear más estructuras rígidas porque a la 
que normativizas algo tanto luego es complicada la flexibilidad y adaptarte al 
momento, a las necesidades, a lo que está pasando realmente en la sociedad. 

¿Qué opináis de la educación formal tal y como está planteada?

Joan: Yo te podría hablar de mi experiencia. Yo sería un “ni ni” (ni trabajas ni 
estudias) de la época y cómo lo vives eso en la institución, cuando vienes de una 
clase obrera, te das cuenta de que esa cultura no va contigo y eso lo percibes, 
lo rechazas o acabas subsumiendo eso. Es la sensación de que tu reino no es 
de ese mundo. Entonces, cuándo hablan de igualdad de oportunidad en la 
escuela pues no explican que la igualdad de oportunidades pasa porque haya 
una cultura dominante que esté abarcándolo todo. Y la institución nada de una 
clase social concreta. Entonces, la cultura institucional en los ámbitos educativos 
suele ser de clase media, tirando a burguesa, donde hay ciertas formas que 
se aceptan, ciertas que no, entonces los niños y niñas de otras procedencias, 
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de otras clases sociales, directamente se ven excluidas culturalmente por 
mecanismos muy invisibles que están allí y esto se vive bastante en la escuela. 

Ana: yo en el aula lo que percibo es que el hincapié se hace en el ¿qué? Y en el 
¿cuándo? Pero nunca en el ¿cómo? ni en el ¿por qué? ni en el ¿para quién? Y cuándo 
sales de la universidad eso te choca un montón porque si realmente crees en el 
valor de la educación, piensas que el eje es en el quién y cuando llegas al mercado 
laboral te das cuenta de que el quién queda totalmente  anulado y eso te crea una 
crisis profunda. Lo hemos comentado entre nosotras que habíamos considerado 
en algún momento abandonar el campo de la educación. Yo dudé en continuar 
con los estudios porque no le encontraba ningún tipo de sentido; yo venía de una 
mala experiencia vivencial en la escuela cuando era pequeña y pensaba que podía 
transformarla dedicándome a la educación. Pero cuando llegué a Magisterio me di 
cuenta que me estaban proyectando lo mismo que yo venía rechazando desde niña. Y 
eso te frustra muchísimo. Nosotras somos personas que estamos buscando respuesta 
a esta frustración y por eso, para nosotras, es importante que el proyecto hable 
de la estructura porque la estructura de la escuela institucionalizada es lo que más 
limita y condiciona y es ese currículum oculto. No hay un respeto de la individualidad 
en familias o de la cultura de cada una de ellas y eso condiciona mucho cada hora 
que pasas con esas criaturas; igual pasa con el tema de las emociones que no se 
toca en ningún momento. Nadie te pregunta cómo estás cuando llegas. En algunos 
centros hay asignatura de valores, una hora de educación emocional, pero con las 
más pequeñas, luego cuando llegas a primaria eso se borra completamente. 

¿Qué tipo de propuesta educativa se defiende en este proyecto? 

Joan: Los dos hándicaps de la educación formal son estabilidad de equipos 
cohesionados y el tamaño del centro. Incluso si llegamos a estar en un claustro 
afín en un centro de mil alumnos es imposible llevar a cabo una educación 
autogestionaria y comunitaria porque no los conoces y para hacer una educación 
así tienes que conocer, no solo a los niños y niñas, sino a las familias, su contexto, 
cómo está para entender luego sus conductas. Luego pasan cosas como al niño en 
el patio del colegio que sodomizan y el centro no había visto nada, claro, porque 
son macrocentros y es casi más parecido a lo que podría pasar en una prisión 
modelo que lo que debería pasar en una escuela. Cómo puede ser que a un niño 
le estén acosando hasta el punto de llegar a la agresión física en el patio y que 
ese sea el detonante y que luego digan “hemos tomado medidas, los hemos 
expulsado”. Hay una estructura compleja, amplia, diversa y no hay capacidad 
de cambio real en escuelas tan grandes y con claustros así tan cambiantes. 

Ana: Igualmente, entre que te encuentras en la situación que dice Joan, que no es 
una cosa colectiva, del equipo, del claustro, y luego lo que decíamos antes de la 
estructura. Esa estructura no está en poder de decisión de la gente que está en el 
centro escolar ni de los niños y niñas ni de las adultas que participan. No hay opción 
de cambio. A nivel legal hay unas leyes que estipulan cómo debe ser, entonces el 
cambio no ocurre. Hay compañeros y compañeras que trabajan en la escuela que 
te dicen “yo en mi aula hago” pero no es real. Evidentemente las personas que 
estamos dentro de un aula funcionamos, dentro de lo que te permiten, de una 
manera diferente pero estás marcado por un timbre, por una persona del equipo 
directivo que puede entrar en el aula a ver qué haces, a ver si sigues la línea de la 
escuela. Aquí también con la modificación de la Ley ahora cada centro tiene que 
seguir una línea pedagógica concreta, entonces la dirección funciona mucho como 
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el mercado laboral y ellas entran dentro del aula y vigilan qué haces y te corrigen, 
hasta el punto de opinar en los carteles que cuelgas en tu pared. Y si te adaptas 
bien y si no te mandan a otro centro. Y esto pasa en el centro donde yo trabajo. En 
un claustro de unas 50 personas docentes pues entre 15 personas son renovadas 
al año, entonces no hay esta estructura de equipo y en 10 días que tienes del 1 al 
12 de septiembre que empiezan las clases no conoces ni la gente con la que vas a 
trabajar, ni has hecho equipo, ni hay línea de proyecto, entonces es muy complicado 
hacer transformaciones dentro. Puedes llegar a hacer cambios pequeñitos, plantar 
semillitas, hay centros que sí apuestan por proyectos concretos, pero se hace muy 
complicado. Yo veo muchas barreras para hacer una transformación profunda

Noemí: Creo que se mezclan muchas cosas. Hay como la parte sindical laboral de 
los profesores que están ahí y el tema educativo. Hay muchos discursos y todos 
son plausibles pero cuando fuimos a Ensenyament para que hicieran un informe 
favorable o no, me pareció importante que dijeron claro “la línea tiene que ser esta 
pero hasta que no tengamos datos de que esto funciona no lo podemos introducir 
en las escuelas”, entonces está el factor económico en la educación también. Es 
una macro estructura de Estado y cómo vamos a luchar contra eso. A nivel personal 
muchas decidimos que estábamos muy cansadas de ir en contra de y que lo que 
queríamos hacer era traer propuestas y ser constructivas y en esa línea estamos. 

¿Quien va a tener acceso a este proyecto? 

Anuk: El acceso es universal porque nos sentimos responsables que todo el 
mundo tenga una educación a la que pueda acceder y también miramos 
el barrio y si hay un 20% de personas discapacitadas pues intentamos 
en el cole equilibrar un poco para que todo el mundo pueda ir. 

Noemí: Claro, porque queremos trasladar un poco esos valores de la escuela a 
las familias. Que se sientan una parte responsable de que se pueda practicar 
la solidaridad entre familias y esa responsabilidad social. No podemos 
asumirlo todo pero que la realidad que se vive en el barrio también se viva 
en la escuela. Que la escuela no sea un gueto de tipología de personas. 

Joan: Y para eso creamos mecanismos de compensación económica. Todos los 
profesores del Colegio asumen el compromiso de hacer un retorno en forma 
de becas de su salario. Por un salario de 1,600 euros, cada profesor retorna 
400 euros en forma de becas, dan un porcentaje de su salario para becas. La 
solidaridad intrafamiliar y estructuras económicas informales alrededor de la escuela. 
Luego hay mucha gente socia que da dinero para el proyecto, otros colectivos. 
Se trata de crear toda una red para poder hacer viable el acceso público.   

¿Qué entiende Arcadia por “público”? 

Joan: Para nosotras el concepto público no está vinculado al Estado. Es decir, el 
concepto público es qué es común entre todas y todos. En etapas anteriores a la 
revolución industrial esto se practicaba muy a menudo y de hecho hay molinos 
colectivos, tierras colectivas que se gestionan comunitariamente. Aquí hay una 
extracción del concepto de lo “público”, o una derivación porque las personas también 
delegamos hacia que todo lo público lo gestione el Estado. Hasta el punto de que 
hoy en día se relaciona lo público con lo estatal. Entonces, habría que diferenciar lo 
“público estatal” de lo “público comunitario”. Público en cuanto que es de acceso 
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pero lo “público comunitario” no es solo de acceso sino de gestión o sea que, en 
verdad, es más público. Garantizando el acceso público y garantizando una gestión 
pública. Cuando la estructura es de Estado, la gestión que hace de lo que se supone 
que son bienes públicos extraídos en forma de impuestos funciona como en una 
empresa privada. Cuando hablamos de lo público comunitario estamos hablando 
de una gestión directa. Entonces es importante matizar el concepto de público.  

¿En qué momento del proyecto se encuentra Arcadia? 

Ana: Está el proyecto diseñado, pensado, hablado, mapeado, dibujado, sólo falta 
hacer lo material, la construcción y la apertura de puertas. Ya estamos en la 
última fase, con muchas dificultades, pero el proyecto lleva ya años en papel. 

Noemí: Hay que poner el precedente de que para abrir una escuela la normativa 
de metros cuadrados de construcción está hecha para que solo pueda abrir 
el Estado, la Iglesia o gente con mucho dinero. Desde que la planteamos 
desde una base pues hay que plantearla desde un barrio y de otro modo a 
nivel económico y esto lleva muchos años. Se han acercado muchas familias 
pero al no abrir se van, vienen otras y de hecho ya hay muchas criaturas 
que querían haber venido a Arcadia y que ya están en la Universidad. 

Joan: Familias hay muchas y necesidades hay muchas y en Barcelona hay como 40 
proyectos de educación libre pero que están en la etapa no obligatoria y que luego se 
encuentran contra la pared de que los niños y niñas tienen 6 años y están obligados a 
escolarizarlos. No hay escuelas que continúen en esa línea porque, lo contaba Noemí, 
es una inversión muy grande. Entonces llega el gran problema de qué hacer. Y unas 
familias hacen homeschool otras van a una escuela ordinaria. Nosotras venimos un poco 
a dar respuesta a esto. Empieza a haber otros proyectos que están trabajando sobre 
el tema de la primaria y veremos hacia dónde nos lleva pero sí hemos visto cómo han 
crecido los proyectos en Barcelona. Al principio podía haber 5 o 6 proyectos de escuelas 
libres y ahora hay 40. Ahora puede haber dos o tres escuelas que empiezan a tocar la 
primaria y esperamos que en el futuro más. La lástima es que esto no se vea como una 
oportunidad sino como un riesgo. Normalmente, desde las instituciones todo esto se 
ve como una amenaza. Nosotras no venimos a darle lecciones a nadie, queremos hacer 
un proyecto, trabajar y cooperar con toda la gente que quiera cooperar pero se suele 
ver cualquier cambio como una amenaza cuando sería una oportunidad estar en una 
ciudad donde surjan tantos proyectos. Eso es una riqueza enorme. Y es una riqueza 
que ya heredamos antes de la Guerra Civil y luego ha salido con el Estado del bienestar 
una estructura y una red, normativizando toda la vida cotidiana tanto que es imposible, 
como hacían nuestros abuelos, montar escuelas en los sindicatos, en los Ateneos, como 
se hacía antes. Y ahora nos encontramos en ese paradigma donde estas iniciativas 
tiene que estar en un proceso de alegalidad, en un limbo, intentando sobrevivir como 
pueden. Creemos que eso es un error porque es un potencial enorme desaprovechado.     

Noemí: Y el resto ahora es económico, nos dedicamos a ahorrar y a 
montar millones de actividades que jamás pensamos que íbamos a hacer 
para pagar esa obra que es el gasto mayor, la obra de la escuela. 

¿Cómo pensáis implementar el proyecto? 

Noemí: El proyecto está pensando para implementar por etapas el funcionamiento 
de la propia escuela. Empezar con infantil, que aprendan la dinámica de la 
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escuela y que nosotras nos podamos ir retirando. Todo el equipo de primaria 
se introduciría en su momento, a partir de los 6 años, y la idea es que todas 
acabemos en Arcadia y que tengamos un equipo de apoyo, sobre todo a 
nivel económico, para recuperar ese público comunitario que necesitamos 
para que sea accesible a todo el mundo y que podamos funcionar. 

Arcadia es un proyecto político. ¿De qué política estamos hablando? 

Joan: Los principios pedagógicos a nivel social. Creemos en una sociedad más 
libre, más justa, más igualitaria, más solidaria que se organice desde la base 
en forma de asambleas y confederada entre sí. Esa es nuestra visión. Igual en 
la escuela, trabajar libremente en grupos humanos que, al final, es un punto 
de humanidad cómo nos organizamos juntas de la manera más justa posible. 
Entonces tiene que partir de una colectividad dialógica donde el diálogo 
fluya, el consenso sea central y se vaya avanzando así, esa es nuestra base. 
Nosotros hablamos irónicamente “por una educación conflictiva” porque si 
no hay conflicto cognitivo no se aprende. Una educación siempre debe ser 
conflictiva, que se vea como un conflicto, como algo que te hace progresar. 

¿De qué tradición os sentís herederas? 

Joan: Somos herederas de la educación popular en el sentido obrerista. 
Digamos que en la época había como dos líneas, la escuela nueva y la escuela 
racionalista, pues Francesc Ferrer i Guàrdia, Paul Robin y sí, nos sentimos 
herederos de eso pero tampoco había una dicotomía o un corte fijo entre la 
educación obrera o la educación de corte más liberal progresista que podía 
estar más en la línea de Montesori y que aporta cosas muy interesantes. Yo 
creo que la educación obrera lo que vino a potenciar más es esa visión de 
clase; una visión más socio-política de la que sí nos sentimos herederas. Pero 
luego eso acaba fusionándose porque hay principios perfectamente válidos 
para un lado y para el otro porque la educación obrera también influye en 
proyectos que pueden tomar otro prisma más de clase. Es un diálogo. 

Noemí: Venimos de un siglo muy rico a nivel pedagógico y, de algún modo, en 
Arcadia lo que hacemos es adaptarlo a la época actual. Si ahora cogiéramos a Ferrer 
i Guàrdia en estado puro seguramente diría vamos a intentar cerrar esa escuela 
por cosas en concreto. La parte fuerte de nuestro proyecto es coger todos esos 
referentes y adaptarlos al momento y sobre todo a la criatura. No nos agarramos 
de ninguna metodología en concreto porque pensamos que cada criatura necesita 
lo que necesita en ese momento. No es una línea. Entonces, entre la estructura, los 
valores que queremos desarrollar y la práctica diaria pues eso es lo que aportamos.    

Teniendo en cuenta el clima de precarización y de desafecto político puedes 
pensar, ¿qué mantiene vivo el motor de la ilusión y de vuestra energía? 

Noemí: Si lo miras desde el punto de la educación, igual hablar de secuenciación 
es lo adecuado. Plantearte objetivos anuales a conseguir y que te motiven. Para 
nosotras era muy importante todo este proceso para conocernos como equipo, 
para tener esos conflictos que son necesarios para crecer y seguir. Saber que tras 
un año viene otro, hay pequeños objetivos y grandes objetivos a conseguir, crear 
comunidad, creando comunidad a nivel económico. Motivos para motivarte sobran.    
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Ana: El crecimiento también y el amor. Para mí es un acto de estima a lo que tú crees 
y hacia las personas con quien te has unido y a las personas que vendrán detrás de ti, 
la vida no deja de ser un ciclo y vamos desapareciendo y se quedan otras personas. 
Entonces, para mí es como un acto de amor que tengan esa posibilidad de libertad 
que a lo mejor nosotras en nuestras experiencias en la infancia no hemos tenido. 

Joan: Yo no concibo la vida sin lucha, entonces desde que empecé a andar por el 
mundo me impliqué en los movimientos sociales. Eso es una cosa que te sale o no te 
sale, si te hierve la sangre delante de la injusticia no puedes quedarte pasiva viendo 
el telediario. Es una actitud de vida y un poco recuperar el punk. Una actitud punk 
delante de una sociedad insoportable pues vamos a hacerla más soportable. La mejor 
manera de acabar con eso es crear, construir, y en ese camino vas encontrándote 
gente que te va aportando y cuando tú cambias tu pequeña cotidianeidad de cada 
día para llevarla de una manera más colectiva, ese amor que decía Ana, eso te hace 
progresar y te hace mantenerte en la lucha. A veces en las luchas la gente joven 
pecamos, y me incluyo en ese pecamos por antes no ahora, de un ímpetu muy grande, 
de querer ver cambios muy rápidos y muy radicales y eso quema a la gente porque 
empiezan las penas de cárcel, represión, entonces hay que buscar un camino de lucha 
pero que sea sostenible en el tiempo porque al mantener una lucha puntual a todo el 
mundo, en un momento determinado, le hierve la sangre. Y me acuerdo un chico del 
15M que lo entrevistaron a la semana y ya estaba frustrado. Mostraba una capacidad 
para la frustración nefasta. Es decir, esto va de derrota en derrota hasta la victoria final. 

Noemí: Y creo que es importante el no estar solas. Nosotras solas no podríamos abrir 
la escuela sino que necesitamos seguir trabajando pero sin aislarnos. La inquietud que 
tenemos de cambio social va más allá del día que abramos la escuela. Disfrutamos 
y vivimos el proceso. Y dentro de la estrategia del grupo ya está el que tiene que ir 
entrando gente más joven porque esto no acaba cuando nosotras nos vayamos. 

	




